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L
a previsible falta de descendencia
de Carlos II había provocado una
intensa actividad diplomática en
Europa desde 1668, y constituía

también el principal objeto de preocupa-
ción en la corte española. Los reinos de la
Corona de Aragón, y en especial la clase
política, no eran ajenos al clima de efer-
vescencia que se vivía por doquier. No re-
sulta fácil reflejar el clima de opinión exis-
tente en la sociedad valenciana a propósi-
to de la sucesión del rey, pero el tema era
objeto de debate y análisis en círculos po-
líticos e intelectuales.

En aquellas delicadas circunstancias, no
convenía crear agravios comparativos con
la Corona de Castilla, ni mucho menos ofre-
cerle a ésta la primera oportunidad de pro-
nunciarse sobre la sucesión de la monar-
quía. Y, sobre todo, había que evitar por to-
dos los medios que la respuesta divergente
de una y otra Corona pusiera al descubier-
to la fragilidad de su unión, asentada sobre
la persona del rey Carlos II.

La muerte del monarca dio paso a la
apertura de su testamento y a la publica-
ción del nombre de Felipe de Borbón
como nuevo heredero. La pugna existente
entre filoborbónicos y filoaustracistas se
había resuelto a satisfacción de los pri-
meros, pero eso no significaba zanjar la
cuestión. Había que conseguir que todos
aceptaran sin reservas la última voluntad
del monarca. La Junta nombrada por Car-
los II para el gobierno de la monarquía has-
ta que se produjera, primero la aceptación
de la herencia, y luego la llegada de Felipe
V, puso todo su empeño en conseguirlo.
Este objetivo era, si cabe, más problemá-
tico en la Corona de Aragón porque la lle-
gada del Borbón significaba la entroniza-
ción de una dinastía que se había ganado
a pulso en los últimos años un rechazo so-
cial generalizado por su política de agre-
sión, y que además suscitaba una gran des-
confianza entre la clase política por su tra-
yectoria claramente absolutista.

Las cartas dirigidas a los Estamentos va-
lencianos, representantes del Reino fuera
de Cortes, para comunicarles la muerte de

Carlos II y para acompañar la copia de su
testamento, habían estado redactadas con
la clara intención de justificar la decisión
del rey por ser la única posible para garan-
tizar el mantenimiento de la unión territo-
rial de la monarquía. También tenían el ob-
jetivo de conseguir hacer pasar por alto el
sistema de designación a cambio de invo-
car y ofrecer garantías sobre el manteni-
miento de los Fueros y Privilegios. Es más,
la Junta remitía también un Despacho, atri-
buido al propio rey, en el que se hacía una
llamada al mantenimiento de la unidad de
la monarquía y a la continuidad de la Plan-
ta de Gobierno. Con estas premisas, obe-
diencia y unidad, la junta quería neutralizar
las suspicacias hacia la nueva dinastía.

Este interés por asegurar un cambio sin
sobresaltos tuvo una respuesta plena y sa-
tisfactoria por lo que se refiere al Reino de
Valencia, al menos en el ámbito institucio-
nal. No sólo no hubo, como en el Reino de
Aragón, ningún amago a favor de convocar
Junta General de la Corona, sino que tam-
poco se secundó la iniciativa catalana de
cuestionar la obediencia a las órdenes
transmitidas por la Junta. Por el contrario,
los Estamentos mostraron unánimemente
su acatamiento a las disposiciones testa-
mentarias de Carlos II y al mantenimiento
de la Planta de Gobierno. Todas las institu-
ciones valencianas, Generalidad, Ciudad,
así como el virrey, arzobispo y cabildo, res-
pondieron con igual prontitud para mani-
festar su conformidad. La rapidez de la de-
cisión permitió al Reino de Valencia ser el
primero que hizo llegar a la corte su obe-
diencia.

Dadas las circunstancias, resultaba poco
viable cualquier otra respuesta que no fue-
ra la obediencia o acomodación, porque ¿es
que acaso tenían los partidarios del archi-
duque Carlos alguna posibilidad de mani-
festar su discrepancia? Evidentemente, no.
La disposición testamentaria del rey había
cogido por sorpresa a toda la clase políti-
ca, que no contaba con recursos económi-
cos ni militares para llevar adelante cual-
quier proyecto político alternativo. Sin em-
bargo, una cosa era respetar la disposición
testamentaria de Carlos II y otra muy dis-
tinta festejar la llegada del Borbón. La pro-
pia Ciudad de Valencia, que no había esca-
timado recursos para las exequias del rey,
adujo a continuación dificultades presu-
puestarias para celebrar con la misma pom-
pa la entronización de Felipe V.

De cualquier manera, y sea cual sea el
trasfondo de esta actitud institucional, se
hace necesario traer a colación los testi-
monios coetáneos que recogen el clima de
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La rebelión austrac
preludio del incend
segunda ciudad del
Las causas que hicieron revertir la inicial aceptac

¿Por qué el reconocimiento pacífico de la nueva dinastía
borbónica en 1700 se trastocó cinco años después en una
rebelión abierta que condujo a la Batalla de Almansa de
1707 y al posterior incendio de la ciudad de Xàtiva? Dis-
tintas causas políticas, económicas, dinásticas y sociales
explican un cambio necesario para entender la destruc-
ción de la segunda ciudad del Reino. 

Carmen Pérez-Aparicio ■ UNIVERSITAT DE VALÈNCIA

La entronización de un
borbón suscitaba gran
desconfianza entre la

clase política por su
trayectoria absolutista

Después de la desfeta de Almansa del 25 de

abril de 1707, a Xàtiva todavía le quedaba por

vivir un amargo y humillante epílogo: el

incendio de la ciudad llevado a cabo dos meses

después por las tropas del monarca borbón

Felipe V. Con la perspectiva histórica que

ofrece el paso de tres siglos, es indudable que

este acto vengativo y ejemplarizante resultó

funesto para el futuro de la ciudad, pues la

entonces segunda ciudad más importante del

Reino de Valencia nunca jamás recuperaría

aquel esplendor. Por ello, y también como

homenaje a los maulets que defendieron la

socarrada, es necesario rememorar aquellos días. 
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A
finals del segle XVII la ciutat de
Xàtiva va obtenir els privilegis
de tractament de senyoria i de
tenir sota dosser el retrat del

monarca a la Sala de la Casa de la Ciu-
tat. Després de l’incendi, durant uns anys
els nous regidors es reunien en la casa
del governador per estar destruït l’edifi-
ci municipal. Un cop va estar habitable,
començaren a enriquir-lo amb el mobi-

liari i objectes representatius que con-
venia. Entre aquells objectes hi havia el
retrat del rei. Del rei, la reina i del prín-
cep d’Astúries. Era ja l’any 1719 quan els
regidors van encomanar els tres retrats,
més una representació al·legòrica de la
Vinguda de l’Esperit Sant per a la cape-
lla de l’edifici. L’artista el van triar entre
els actius en la ciutat en aquell moment,
Josep Amorós, un pintor de dibuix poc

destre i paleta terrosa, que va adquirir
cert prestigi entre l’oligarquia local i els
rectors de les rodalies. Podem imaginar
el maldecap que se li va presentar a
l’hora de trobar imatges de les que trau-
re els retrats. Era molt freqüent en l’è-
poca tirar mà de gravats, única manera
de conèixer l’aspecte d’una persona mai
vista, com era el cas de Josep Amorós
respecte a la família reial.

El cas va ser que es va fer un embolic
de consideració, perquè per al retrat de
la reina, que l’any 1719 ja era Isabel de
Farnesio, segona esposa de Felip V, va
agafar un gravat que representava Ga-
briela de Saboya, primera muller del rei,
que havia mort cinc anys abans del mo-
ment en què Amorós començara el seu
encàrrec. Però, en el súmmum de la con-
fusió, al rètol que figura a la part esque-
rra va escriure Maria Luisa Gabriela de

Saboya, princesa de Asturias, títol que
mai va ostentar, i que posteriorment va
ser tapat per altra capa de pintura per po-
sar a sobre, «Reina de España».

Rastreig del gravat
Però el retrat que amb el temps arriba-

ria a fer-se famós va ser el de Felip V. Re-
presentat dret, en un posat cortesà, el per-
sonatge es destaca sobre un fons on s’es-
cenifica la Batalla d’Almansa, amb la mà
dreta en una actitud que podem interpre-
tar com per mostrar-la. Durant molt de
temps ens preguntàrem d’on havia tret la
imatge reial. Quin gravat hauria caigut en
les seues mans? Una primera gestió en la
Biblioteca Nacional de Madrid em va po-
sar en bon camí. L’especialista Concep-
ción Huidobro em va facilitar la repro-
ducció d’un gravat publicat en una obra
de Margarita i Béatrice Torrione, l’origi-
nal del qual vaig trobar, finalment, a la Bi-
blioteca Nacional de França en París i es
titolava Hereusse naissance du prince

des Asturies, de Nicolás Langlois.
El gravat pertanyia a un almanac per a

l’any 1708 i en ell es representava el feliç
naixement del Príncep d’Astúries. Felip V,
dret en mig del dormitori reial, mostra a
la cort al seu primogènit assenyalant amb
la mà cap el xiquet que du al braç la go-
vernanta del príncep. Hi ha, a més a mes
a l’escena, la reina al fons, en el llit enca-
ra, la princesa dels Ursins, el ministre
Amelot, el cardenal Portocarrero i altres
personatges. Amorós va aïllar la imatge
del rei d’aquella escena tan bigarrada. No
va canviar res, el va retratar igual, per això
la mà dreta, estesa en l’original per dirigir
l’atenció cap a l’hereu, queda en el quadre
amb una postura forçada, al faltar la refe-
rència que la justificava.

El 1919, es va traslladar al museu que
acabava de fundar-se per formar part de
les seues col·leccions. Seria molts anys
després, a finals de la dècada dels cin-
quanta, quan un jove capellà i uns pocs es-
tudiants van convèncer al conservador del
museu, Sarthou, per capgirar el retrat.
Així figura ja en una obra de Fuster del
1962. Però seria arran de la transició de-
mocràtica que el quadre va ser elegit com
un objecte simbòlic de la renascuda vo-
luntat d’autogovern dels valencians, pas-
sant de ser una mediocre pintura a un
icon. Un símbol que ha passat tant a la pu-
blicitat, el merchandisse i el cartellisme,
com a l’art contemporani. El Museu de
l’Almodí va adquirir el 1989 la visió con-
temporània pintada per l’artista alcoià An-
toni Miró, amb un Felip V que ocupa la
part inferior d’una carta de pòquer domi-
nada, en la part superior, per un amena-
çador felí.
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Un famós retrat fet a partir
d’un desconegut gravat
El quadre de Felip Vé s’inspirà en un dibuix francés de 1708

El celebèrrim retrat de Felip Vé que actualment penja cap per avall en el museu de
L’Almodí de Xàtiva va ser pintat per Josep Amorós prenent com a model un gravat fins
ara desconegut. Es titula Hereusse naissance du prince des Asturies i va ser realitzat
en 1708 per a un almanac. Amorós va aïllar el rei d’aquella escena abigarrada sense
canviar res, i això explica la postura forçada del monarca que, fins ara, no tenia sentit.

Mariano González Baldoví  ■ DIRECTOR DEL MUSEU DE L’ALMODÍ DE XÀTIVA

ORIGINAL. El gravat original complet que serví de model per al retrat de Felip Vé. CÒPIA. El retrat de Felp Vé que penja cap per avall en L’Almodí.




